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4.° El orden con que figuren los caminos en el plan de cada provincia será 
el de su utilidad relativa. 

5.° El coste medio de construcción por kilómetro en cada provincia no exce
derá de 5,000 pesetas. 

6.° Terminado el plan, se procederá inmediatamente al estudio de los caminos 
vecinales más útiles que sumen una longitud aproximada de 200 kilómetros. 

7.° Se crea una Inspección general de Caminos vecinales, que se entienda di
rectamente con las Jefaturas de Obras públicas y proponga á la Dirección general 
lo que crea más conveniente respecto á la formación del plan, estudio de proyectos 
é intervención que en su día tenga el Estado en la construcción de obras. 

Dicha Inspección se compondrá del Inspector general de Caminos, Canales y 
Puertos, Subdirector de Obras públicas y tres Ingenieros del citado Cuerpo. Sus 
atribuciones se fijarán por la Dirección general de Obras públicas.,» 

GsiPtiüss ñgpieolas 
El ministre d' Agricultura no sent la calor perqué treballa molt. Entre la infi-

nitat de projectes que té anunciáis, n' hi ha un que es fácil que vejém realisat, Ens 
referim al Concurs públich regional de Cartillas Agrícolas que ha obert. 

Se proposa el ministre que 'Is noys de cada regió de la Península tinguin una 
Cartilla Agrícola adequada al modo de ser de cada país y per consegüent disposa 
que la Cartilla Agrícola de Catalunya se referoixi á 1' agricultura de las comarcas 
que forman lo que se 'n diu las quatre provincias. 

Tením el gust de copiar alguns bén pensats fragments del preambul de la Real 
ordre corresponent, que porta la fetxa de 15 d' Agost y se publica en la Gaceta 
del 21. • . 

«Redactárase por,la mano más diestra uua cartilla agronómica para todas las 
Escuelas españolas, y nada lograríamos en el sentido que se pretende. Los conoci
mientos de orden genérico son de escaso provecho; la variedad de zonas y de cul
tivos en nuestro suelo diferencian por modo esencial estas enseñanzas. Si ha de ser 
provechoso el estudio, no cabe dirigirse con iguales principios al futuro labriego 
de Galicia y Asturias, que al agricultor para mañana en la Mancha, ni mostrar los 
propios ejemplos de agricultura en Cataluña que en Andalucía. 

Hasta ahora, el carácter general é indeterminado de las cartillas sobre agri
cultura elementa!, no ha permitido prácticamente ensayo de su enseñanza. Esta 
condición varia de la producción en las diversas regiones y provincias españolas, 
ha ofrecido además insuperable dificultad para un libro de ciertas pretensiones di
dácticas, haya sido empleado un lenguaje breve, claro, de infantil plasticidad, con 
que es necesario hablar á tiernas embrionarias inteligencias. En las cartillas alu
didas faltan, por completo principios y reglas acomodados á la multiplicidad de las 
circunstancias locales El niño lee ú oye leer cosas perfectamente dichas sobre la 
Naturaleza, sobre la tierra, sobre las plantas y cultivos,, pero tal vez queda igno
rante acerca de cuanto á su pueblo y,á su campo, á la heredad familiar y al pre
dio vecino, pueda convenir de una manera categórica y especial. Ese hecho, bien 
apreciado de quienes conocen, con estimación, por otra parte, los diversos manua-

Revista de la Càmara Agrícola del Vallès, 1/8/1903, p. 11 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


